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                            EL  AMOR  DE  LOS  AMIGOS

La experiencia de la amistad es una de las columnas maestras de la vida lograda, pero la importancia cualitativa y cuantitativa de la amistad y de los amigos va cambiando según transcurre el curso de nuestra vida. Es total en nuestra infancia y juventud durante el cual el amor de los amigos y amigas es el centro de nuestra vida emocional.
La amistad es una de las más comunes relaciones interpersonales que la mayoría de los seres humanos tienen en la vida. El caso más común de amistad donde interviene un animal es entre el hombre y el perro, a éste último se le conoce como el mejor amigo del hombre.

La amistad nace cuando los sujetos de la amistad se relacionan entre si y encuentran en sus seres algo en común. Hay amistad que nacen a los pocos minutos de relacionarse y otras que tardan años en hacerlo. Hay amistades que duran unas horas y otras que duran toda la vida. Hay amigos que se ven una sola vez en la vida y hay otros que lo hacen por muchas décadas.

Con el descubrimiento del amor y el emparejamiento, la creación de una familia y la crianza de nuestros hijos, nos distanciamos de los amigos, y los lazos familiares que ocupan a partir de este momento es el centro de nuestro corazón.

Surgen durante este periodo  de nuestra vida las amistades de parejas, en la que los lazos de amistad se tejen de manera compartida y se disfrutan de dos en dos.

Cuando superamos el periodo de la crianza de nuestros hijos en el que los requerimientos familiares suelen ser hegemónicos descubrimos de nuevo los encantos de la amistad, y  reanudamos viejas amistades o surgen nuevos amigos con los que compartir la experiencia acumulada y ensayar nuevos proyectos. Amigos exclusivos que no tienen por qué ser compartidos por la pareja sino que por el contrario son una escapatoria de la domesticidad familiar.

Cuando el afecto de la amistad se funde con el amor mismo, o bien se colorea con la posibilidad de la atracción y el juego de la seducción, que también se pueden dar en la amistad entre hombre y mujer; pero en ultima instancia reivindica el valor primigenio de la amistad como efecto desinteresado que puede trascender e independizarse del género o la orientación sexual de los amigos.

El recorrido histórico que el autor de la obra, Ignacio Merino hace del valor de la amistad nos pone en evidencia que la valorización social de la amistad está condicionada ideológicamente, puede variar y de hecho ha variado según el tiempo y el lugar, las referencias culturales y también los estilos de vida. No ha sido igualmente relevante la consideración de la amistad en la antigüedad pagana, que en la edad media o en el renacimiento el romanticismo o nuestra época post-moderna. Deteniéndose  en diversos casos paradigmáticos de amigos ejemplares o enemigos apasionados.

La amistad, como todas las cosas trascendentales, ha sido un tema recurrente de filósofos y ensayistas, ya desde Ciceron y no todos los autores que han pensado sobre la amistad han pensado en los mismos términos.  

Según Philip Gibbs, si hay algo que he aprendido, es que la piedad es más inteligente que el odio, que la misericordia es preferible aún a la justicia misma, que si uno va por el mundo con mirada amistosa, uno hace buenos amigos.

Giovanni Papini dice: Si es cierto que en cada amigo hay un enemigo potencial. ¿ Por qué no puede ser que cada enemigo oculte un amigo que espera su hora?

El cínico e inteligente Chamfort catalogaba a los amigos en tres categorías: Aquellos que te aman, los que no se preocupan de ti y aquellos que te odian.

Como sabiduría cínica tampoco está mal el consejo del Obispo Tayllerand : Nunca hables mal de ti mismo, ya lo harán por ti tus amigos.
Más pesimista aún fue el novelista Jules Renard, que llegó a decir aquello de que no hay amigos, sólo momentos amistosos.
Ignacio Merino, nuestro autor, en su libro ELOGIO DE LA AMISTAD se coloca decididamente del lado de los apóstoles y los creyentes en la amistad y define la amistad como “Lo que nos diferencia del resto de especies y nos iguala a los Dioses”. Para Ignacio Merino como para los clásicos y los hombres del renacimiento la Amistad es un ideal de vida, y en cierto sentido un valor político y coincide en eso con otro gran valedor de la Amistad, Francesco Alberoni, que define la Amistad como una virtud democrática y Republicana.
Ignacio Merino reclama en su ensayo histórico sobre la Amistad de un lado el valor existencial de la Amistad como gratificación íntima  y personal logro de una vida, pero por otro lado la reivindica también como valor político, por cuanto es virtud creadora de comunidad y aliada de la igualdad.

En su libro Ignacio Merino hace finalmente una apología explícita de la sociabilidad amical de las sociedades de amigos, las tertulias literarias y filosóficas, los clubes de opinión, y logias masónicas  en las que en un marco previamente pactado, se crean espacios para el encuentro y el diálogo, la conversación y el aprendizaje de la mutua consideración a sabiendas de nuestras limitaciones y debilidades, pero concientes también de nuestra radical necesidad de reconocimiento, ya que no podemos llegar a reconocernos a nosotros mismos si no nos sentimos reconocidos por nuestros pares.
Y por último un verdadero amigo es alguien que te conoce tal como eres, comprende donde has estado, te acompaña en tus logros y en tus fracasos, celebra tus alegrías, comparte tu dolor y jamás te juzga por tus errores. 
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